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			“Mi trabajo es contextual y explora la fragilidad irrompible de un hilo invisible que todo lo hilvana, y juega a desvelar ese pulso casi inaudible que habita en las huellas flotantes del humedal. Relatos en tono poético de la cotidianidad isleña, salpicados de transiciones, rituales y alquimias regenerativas, esbozos de una cultura emergente que repara el vínculo roto con la tierra y reúne nuestra armonía con los ciclos naturales”.

			


			VO poesía crudívora

		

	
		
			dorado silencio,

			del invierno que se acerca

			


			he olvidado las huellas

			de mi andar por estos jardines

			


			ahora

			que el bosque humano arde,

			irreversible,

			la conciencia brota

			


			antes de la primavera,

			la brisa helada correrá libre

			entre los sauces pelados,

			y una diminuta araña blanca

			aprenderá a hilar

			


			yo solo sigo al sol

			.



			


			Griselda salió de su arroyo, esa mañana de agua luz, y se subió a un bote que no era el suyo.

			


			Las corrientes la llevaron lejos, intentó poner en marcha el motor, pero no tuvo fuerzas en los brazos y siguió a la deriva. Pronto llegó a la salida del arroyo, iba directo a tres remolinos y una construcción prismática hecha de espejos que parecía flotante.

			No tenía remos y no sentía miedo, el bote siguió y pasó justo al lado del espejo gigante. Evitó los remolinos, y como si hubiera atravesado un portal, se encontró con una inmensidad que no conocía.

			En aquel sueño, recordó un ensueño que había tenido antes, pero faltaba la montaña blanca. Se quedó ahí suspendida y mientras contemplaba recordó todo aquello al despertar.

			


			flores blancas

			caen,

			de la casa en llamas,

			y flotan

			en el río de luz

			


			nido

			de tierra,

			de telarañas y de insectos muertos

			


			nido

			cubierto de migas, migajas de sal,

			de llantos y risas

			


			encuentro y desapego,

			impregnados en su cobijo

			


			nido húmedo

			y tibio,

			solitario y lleno,

			de cabelleras trenzadas

			


			nido en los árboles del bosque humano,

			donde se hilan cuentos

			para ver las estrellas un poco más cerca

			.



			luego de la muerte y el canto ahogado,

			después de quemar el mar,

			amar

			


			merecimiento,

			arrullo en el nido tibio,

			abundancia en mi seno libre,

			respiro

			


			dulce y agrio,

			fluye este río espeso,

			en la olla se cocinan espejos

			


			mis manos buscan acariciarte,

			destino

			desordenado e inquieto

			.



			hilos que se renuevan y deshacen el tiempo,

			tecnología al servicio de la poesía

			


			anti-heroínas,

			que han aprehendido el verbo cuántico

			


			mujeres pájaras,

			arañas que caminan descalzas

			contando y cantando sus días,

			comparten un nido multidimensional

			


			


			y en ese acto mediado

			de pura presencia,

			pixelan la mirada nueva

			.



			anoche,

			el monstruo del pantano

			estaba inquieto

			


			mil sombras,

			correteaban la penumbra

			


			Ella olía el monte,

			en la copa de los árboles se sentía fuerte

			


			recordaba sus primeras noches,

			de invierno humedal,

			el miedo recorriendo su cuerpo helado

			


			un cuchillo

			debajo del colchón

			


			tantos sonidos extraños

			que la habían abrumado,

			ahora eran su concierto predilecto

			


			festín oscuro,

			y lleno de brillantes espejos

			


			diamante bruto

			recién salido del horno,

			de la alquimia del barro

			.



			el invierno se acerca,

			no te detengas

			.



			soy intensa,

			soy poderosa como una tormenta

			.



			ritual de papel,

			despego mis pupilas,

			de humo,

			de luna,

			y cruzo el puente cristal

			bajo la lluvia

			


			el escorpión me picó,

			y embarré mi dolor de niña ancestral

			


			sané con un árbol,

			en el agua

			


			los papeles

			salvajes 

			vuelven por el sendero,

			cargados de voces urbanas

			escritas con este barro isleño

			


			vienen a encontrarse con la marea,

			y a ser leídos por los árboles

			


			no hay islas,

			solo tierra surcada por aguas

			.



			la disolución

			me hace barro,

			que se seca al sol y se resquebraja

			


			sanar

			con la memoria herida,

			la caída y la desintegración

			de una hoja en la estructura del agua

			


			contradicción y fragilidad,

			cristalizan irrompible mi vulnerabilidad

			


			líquida resiliencia,

			el coraje de amarme

			.



			hoy la vida

			borbotea fuerte en mis venas,

			y el dolor se siente

			exquisito descubrimiento de mi oscuro origen

			de luz

			


			mi fragilidad irrompible,

			reflejo íntegro

			en este espejo roto,

			como una hoja

			caída,

			desintegrándome en el barro,

			de a poco,

			siendo raíz

			.



			llego en la barcaza mágica

			


			voy,

			por el camino

			de agua,

			de barro hasta las rodillas

			


			confío,

			doy pasos pequeños y firmes

			


			he abrazado este hogar de río,

			he enraizado en este humedal que me anida

			


			mi corazón ya pulsa el encantamiento isleño,

			alta magia la del agua alta

			


			saludo a las raíces del borde guía,

			y a cada árbol por su nombre

			


			ahí vienen chapoteando los perros amigos y algún vecino que sonríe

			


			generosa gracia,

			sigue conmigo

			.



			barcaza de magia colectiva

			.



			el sol colándose

			entre las melenas rojas de los cipreses

			llega a entibiar mis manos,

			colgantes péndulos

			que acompañan mi paso sin prisa

			


			una mujer

			se detiene en el camino buscando señal,

			fuma,

			me saluda,

			huele a perfume de catálogo

			


			


			sin pausa,

			esta mañana fría y calma,

			de mayo,

			de río bajo,

			camino del Reyes al Sarmiento

			


			pájaros de pecho amarillo me saludan,

			y un perro blanco, que trota adelante,

			se da vuelta y me mira, me muestra sus dientes

			


			el tordo me guiña un ojo y canta una canción única,

			en el borde

			los niños pescan con caña tacuara

			


			muelle lleno,

			de vecinos de charla mañanera,

			y el agua destellando luz como un gran espejo líquido

			


			me pierdo en el brillo

			y en las risas,

			abro unas nueces de la primera cosecha

			


			pasa un catamarán cargado de turistas saludando

			y fotografiando, quién sabe qué,

			enfrente amarra la lancha almacén

			


			reencuentro un lindo amigo, nos contamos un poco la vida

			


			¡ahí viene la Interisleña!

			¡ahí viene la Interisleña!

			


			es todo un suceso que la lancha llegue a tiempo,

			aquí el horario lo marca el viento, la marea y la niebla o “el patrón” lanchero

			


			en la barcaza se escucha el partido y se comenta,

			mientras un músico

			encuentra notas

			en cuerdas imaginarias

			


			cruzamos la mirada,

			una chispa,

			una intensidad que recorre el cuerpo,

			conexión mística que sorprende y descubre

			


			no nos atrevemos a hablarnos

			.



			la música en el tren,

			la música,

			siempre

			.



			anónima,

			como la brisa de otoño

			que oxida el verde

			


			como la masa madre,

			aroma a pan

			horneándose en alguna casa vecina

			


			anónimo,

			como un suspiro

			en el lápiz de un verso,

			dejado en el tren

			


			o ese sonido del viento,

			removiendo las últimas hojas y desnudando follajes

			


			fugaz,

			como un recuerdo cálido

			traído por la marea en un día gris,

			como mi rosa de pantano

			.



			masa madre,

			hilos de trigo y de agua,

			manos que leudan

			historias de pan en flor

			


			canela y manzana,

			mujeres cantando historias del sol

			.



			plaza comunitaria,

			barrial isleño,

			juego de agua,

			tambor y fuego

			


			los niños corren,

			mientras se reparte la verdu

			


			por ahí unas coplas,

			lágrimas y risas,

			entre mates y vientos

			


			los botes van llegando

			a La Paloma,

			y se van cargados

			de celebraciones y encuentro

			


			


			


			un cuaderno

			repleto de garabatos,

			guarda húmedo

			el plan,

			pan, pelota y pescado,

			baile en ronda, roles de la próxima rueda que se fraguan al fogón

			


			¿Cómo habitarnos en comunidad y diversidad? ¿Cómo habitar este gran cuerpx-humedal?

			entre mates y vientos aparecen ideas, talleres, debates, acciones, intercambio de semillas y saberes, arte, para convivir sin invadir/nos.

			


			Desde mediados del siglo XIX y hasta principios del siglo XX, el “proyecto civilizador” en Argentina buscó atraer inmigrantes europeos con el fin de poblar y poner en producción estas vastas tierras. Este proceso se dio en el Bajo Delta del Paraná y ocurrió de forma compleja, pues la población residente se componía solo de unos pocos descendientes de guaraníes y chanás, y criollos que vivían adaptados al territorio, quienes cazaban, pescaban, y producían leña y carbón para abastecer la ciudad de Buenos Aires. Este monte anegado no era apto para la producción agrícola, y los inmigrantes en su mayoría debieron modificar el ecosistema para cultivar. Esto consistía, principalmente, en desmontar, elevar el terreno y canalizar para drenar el agua de las inundaciones.

			En los años 50, este proceso extractivista transformó radicalmente el paisaje del Delta. Pasó de ser un territorio poco poblado con familias horticultoras que se autoabastecían y vendían el excedente en el puerto de frutos, a una sucesión de grandes extensiones forestales plantadas con salicáceas, sobre todo para la producción de papel, mientras que el turismo de élite fue paulatinamente ampliándose a otros sectores sociales cuya consecuencia fue la construcción de una infraestructura para sostenerlo.

			Durante las últimas décadas, la extensión de la frontera del agronegocio produjo un corrimiento de la cría ganadera al humedal, y con el fin de habilitar el pastoreo se quemaron enormes porciones de islas, se rellenó y se construyeron diques. Hubo también una gran contaminación del agua que provino de los agrotóxicos y de las grandes urbes costeras en expansión que liberaron todo tipo de efluentes a los ríos. Además, la mega modificación del paisaje con fines inmobiliarios se ha intensificado. La magnitud de estas intervenciones en el ecosistema produjo graves alteraciones en su funcionamiento.

			Este humedal es de gran importancia, pues es el espacio biofísico donde se producen procesos vitales de la biodiversidad que en conjunción con la hidrogeología permiten el filtrado de tóxicos, la prevención de inundaciones costeras, el abastecimiento de agua dulce y la regulación climática, entre muchos otros.

			Hoy los incendios producidos a gran escala por estos intereses económicos insostenibles se han vuelto incontrolables y han diezmado miles de hectáreas de islas con efectos irreversibles. El Estado es ausente, no solo por su desidia, corrupción e incompetencia, sino porque en esta tierra entre aguas la legislación continental no es eficaz y aún no hay planes de manejo eficientes que contemplen la complejidad socioambiental de este territorio, lo que lo ha convertido en marginal y sacrificable.

			El mosaico cultural isleñx es muy diverso, sin embargo, lo que crea una identidad es el modo de vida que depende directamente del ambiente. Junqueros, mimbreros, pescadores, productores de alimentos, emprendedores de turismo familiar, entre otros, se ven fuertemente afectados por la degradación del ecosistema que los sostiene.
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